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LA SA
crílega m en­
tira de ios que 

afirman con sus labios 
ei EvangeliOr y lo nie­
gan con sus obras, me 
Horrorizó en ia zona 

rebelde
A m e  la lax; allí reinan  las  tin ieb las. A m e 

la verda<i; a llí im pera ia m entira

¡ F R A N C O ,  N O !  ¡ C R I S T O ,  SI!
La santidad de las costumbres no se 
logra con la violencia de las armas

¡Ni apóstata, n i here je , n i  cism ático! S o y  sacer­
dote, religioso capuch ino  y  am o a  la Iglesia, creo  
en sus dogm as y  obedezco  a  sus jerareos.

Mi vida, hasta  e l  presente , fu é  com o u n  cirio 
?ue en la p en u m b ra  m ística  del C onvento , dió su lla­
ma ante el altar, y  en  las calles y  'en las plazas irra­
dió la doctrina  dél Et?angelio. D esde los doce oños 
ÍWn transcu rrido  m is  días en tre  los p liegues de  la  
fustera estam eña franciscanocapuchina. Y  m i  m en te  
y mi corazón se  em paparon de las luces y  de los jer-  
oores 'de  la relig ión. D iecisiete años de  v id a  conven­
tual, han rem achado en  m i la je , en  cuyo  servicio  
puse la coseclwi in te lec tu a l de  m is  estudios. Y  de ella  
he dado m uchas veces tes tim o n io  duran te  m is  cuor 
tro años de  apostolado en  la cátedra, en  la Prensa  
y en e l  pulpito . E n  colegios de n iños y  de jóvenes, en  
Monasterios de  m on jas y  en  conventos de  religio- 
tos: en las diócesis d e  Burgos, N avarra, Tarazona, 
Jaca y  Huesca, resonó m i palabra predicando a  Cris­
to. ¡Púlpitos de Zaragoza! ¡A ltavoces de  m i celo! 
lAtalapas de m i jé !  Vosotros, m uchas veces, habéis 
oído restallar e l jlagelo  de  m i voz, azotando con bra- 
ttija a  los a ñ ic o s  ja rsan tes q u e  desfiguran  la reli- 
Stón de Cristo, terg iversando su s  preceptos, desdihu- 
Wndo los cam inos q u e  llevan  a Dios.

En los d ios de  m i apostolado, com o en  aquellos  
re tiro  conven tua l, v ie ron  m is ojos m u ch a s vidas  

“* ^ í r a d a s  p o r e l ían g o  del odio, de la corrupción  
y io  la in justicia: ¡V idas de católicos! ¡De los m ás  
fanáticos p rec isa m en te ! Y  e l  m ism o tiem po que m is 
°}os se cegaban con el escándalo del v io len to  anta- 

en tre las doctrinas predicadas y  los conduc- 
seguidas, la s  pupilas de  m i esp íritu , sed ien tas de 

Oerdad, se clavaron serena, in tensa, ten a zm en te  
^  ío» páginas del E vangelio , donde v ibra  la palabra  
j  Jesús, vef-dad y  v ida. B uscaba la verdad para  po- 
^  vivir, p u es  ya  com enzaba yo  a  osfúriorm e en 
^ “ella atm ósfera  enrarecida. ¡La verdad- Q ue v iv i-  
^  la m ente , com o el am or da la v ida  a l corazón. 
i4rnor y  verdad  de C risto  I N o  os encontraba en  las 
l u m b r e s  del clero, en  las de los fieles.
, E staba yo  leyendo  la B iblia , cuando llegó a tur- 

el silencio de m i celda el estruendo de las ar- 
Y en  él lago tran q u ilo  de  m i esp íritu , se le- 

ntaron encrespados recuerdos de  guerra. ¡Zarago- 
T rebelde al G obierno leg itim o  de la N ación! S e  

^ m a  iniciado la  guerra civil. S e  desbordaron' los 
fratH cidas y  se enrojeció con  la sangre de  los 

R o a n o s ;  de los herm anos obreros.
, bfí san tidad  de  las costum bres no  se logra con  

violencias de  las arm as, sino p o r el re to rn o  de 
 ̂ corazones al Evangelio.

^  ignoraban aquellos hom bres que a lzaron  ban- 
"le guerra  o l g rito  de  «¡R or Dios y  por  lo  Pa-

,  * Supongo q u e  la Patria no pedia la sangre de
para d is fru ta r  de pez. Sostengo  con firm eza  

p íos abom inaba, y  h o y  m aldice, a l que desen- 
lo espada con p re te x to  de  d e fen d er  la  réligidn,

1^1 adm ite  o tra  defenso n i otro argum en to  de
(j. ^ i r  que u na  sola sa n g re : ¡ La redentora  sangre

• 'e su eris to !

Lk) callaron aquellos cu ya  obligación es el 
to ,en e l nom bre de  Cristo, del derram am ien- 
y Po sowgre dob lem ente  herm ana por española  

^ católica, y  se condenó a la escTcvitud de la

Lo iignoraban los m ilitares. L o  olvidaron m uchos

¿arpa de hierro del ¡militar q u e  la atenaza; a l  obo- 
rrec im ien to  del pueblo  que la v e  prostitu ida , y  a la ' 
m u erte . P orque la Iglesia, cuando sale de  su a tm ós­
fera , que es lo espiritual, y  se sum erge en  los asun­
tos terrenos, a ten ta  ¡contra su  vida.

¡Iglesia de  C risto! E l m u n d o  te  adm ira y  te  si­
gue, cuando te  contem pla  santa  y  pura, am orosa y  
carita tiva , p ro tec tora  del p o b re  y  defensora  d e l dé­
bil; cuando hablas y  obras conform e a  Cristo. Pero, 
cuando predicas amor, y  fo m en ta s  odios: cuando p re­
dicas caridad y  abandonas  o l p o b te  para serv ir  al 
rico: citando te  o lv idas de lo  esp iritua l, q u e  es tu  
reino, para conquistar la tierra  o serv ir a  los se­
ñores de ella, el m undo  te  a b o rrice  y  te  persigue, 
com o a falsaria que vendes, o finges, o  callas, cri- 
m iná lm en te , la  doctrina  de tu  FuruHador. Por esto  
eres m a l querida  de  no pocos esjjcñoles. Yo te  ha­
blo, como u n  h ijo  q u e  am a a su  m ad re  y  llora por­
que la v e  aborrecida, v ilipeúdiada, perseguida  por  
sus pecados.

¡Pecados de la Ig lesia  española, llorados am ar­
g a m en te  por tan tos o jos  q u e  la con tem plan  con  
dolor!

L a  sacrilega m en tira  de  los que a firm an  con sus 
labios el Evangelio , y  lo niegan  con  su s  obras, me 
horrorizó en  la zona rebelde. Y  a fro n ta n d o  los pe­
lig ros; sin  tem e r  al incendio  de- las iras, n i a l  to ­
rren te  de los im properios, n i a l huracán de  las m al­
diciones, h u í tr iu n fa n te  por los cam inos de  tierra  y  
de mar.

S o y  fu g itivo  de  la  zona rebelde. ¡Ni apóstata, ni 
h e re je , n i cism ático!

A m o  la lu z \  a llí reinan  l-as tinieblas. A m o lo 
v e rd a d ; a llí im pera  la m en tira . A m o  la palabra de 
paz y  am or a C risto ;  o llí se im pone la  de u n  hom -

“ ¡ Ig U s ia  de  Cristo! El m u n d o  te 
adm ira  y  te s igue , cuando  te 
contem pla santa y  pura, am orosa 
y  caritativa, protectora de l pobre  
y  defensora de i déb il; cu an d o  h a ­
blas y  obras conform e a Cristo. 
Pe ro , cuando  predicas am or y  fo­
mentas od ios: cu an d o  predicas 
caridad  y  aband onas al pobre  
para servir al rico: cu an d o  te o l ­
v ida s de  lo espiritual, q u e  es tu 
re ino, para conquistar la tierra o 
servir a ios señores de  ella, el 
m u n d o  te aborrece y  te persigue, 
com o a falsaria q u e  vendes, o 
finges, o  callas crim ina lm ente  la 

doctrina de  tu fu n d a d o r. "

ore que desencadenó la guerra y  am ordazó e l E van­
gelio. ¡Franco! ¡A nticristo! Dice no  destru ir  los 
tem plos católicos y  sus obuses pu lvérizaron  m uchas  
iglesias, y  su  dinero erigió m ezq u ita s  a  M ahom a. No  
despoja de sus b ienes a la Iglesia, pero  in v ie rte  sus 
tesoros en  pagar a l  m u su lm á n  q u e  d e fién d e  su  fa jín . 
R espeta a  los m in istros de  Dios, pero  las arm as de 
sus soldados se enro jecieron  con  la sangre de  sacer­
dotes católicos.

Y  los obispos y  los cu ras y  los fra iles  ¡callaron! 
«¡Perros m udos», los llam a la Biblia.

Y  en tre ta n to  q u e  m uchos sacerdotes y  religiosos 
venerab les por su  v ir tu d , su  ciencia y  su edad, sa­
lían para el destierro  e ingresaban en  la cárte l, en  
las ig lesias y  en  las calles se rezaba  p o r e l tr iun fo  
de  Franco. ¡Pueblo im bécil] No llarñes a l A nticrisío , 
p ues lo tien es  al m ando ,de moros, a lem anes e italia­
nos que a ten ía n  co n tra  la  independencia  de su  sue­
lo y  contra  la pureza  de tu  fe.

¡O cultaron la verdad  de Cristo y  d isim ularon  
sus senderos!

¡ y  e l pueblo  ca tó lico  se entregó a la orgía de 
los odios fratricidas, de la corrupción de las costum ­
bres, de  la fa lsificación  del Evangelio!

¡Y ju n ta ro n  en  vítores blasfem os los nom bres de  
C risto y  de  FranCo!

¡V ed  ah í e l hom bre!  ¡F ranco! Causa y  m a n te ­
nedor de  la guerra  civil, caudillo  de invasores de la 
Patria, je fe  de devastadores de pueblos, cap itán  de 
profanadores de m oradas y  de vírgenes, generalísim o  
de asesinos de pastores pro testan tes y  de sacerdotes 
católicos. ¡Ese es e l hom bre p er  q u ien  la  Ig les ia  y  
e l p ueb lo  católico rezan  en  lo  zona  rebelde!

¡Cristo fu é  olvidado! Predicó la paz, el amor, 
la fra tern idad , el respeto  a  la hacienda y  a la hon­
ra, a  la v irg in idad  y  a la inocencia. Y  m ald ijo  a los 
corruptores de la relig ión  y  profanadores del tem ple. 
Y  a su  paso ilu m in ó  los cam inos de  Ju d ea  con  los 
fu lgores de  sus m ilagros en  beneficio  del pueblo: 
hizo  resonar las calles y  las plaSas con  su  po labra 
dé am or a l pobre, y  chasqueó el lá tigo de su  m al­
dición sobre e l m eta lizado  corazón de los opulen tos  
y  tiranos  cap ito listas. M ultip licó  los '.panes y  los pe­
ces, los prodigios y  su  am or para saciar a l pueblo  
que tenia , com o hoy, ardorosas las fauces por el fu e ­
go del ham bre y  sed de  pan, de verdad , de  am or y  
de  ju stic ia . Dió su  E vangelio  y  su  sangre por la  sal­
vación d e l pueblo . A  este  Cristo o lvidaron  m uchos  
que se llam an m in is tro s  su yo s y  seguidores de  su 
palabra .

¡Creo en  Jesucristo , reden tor del pueblo!
A b o m in o  de ese clero y  de  esos católicos; no de  

la Ig lesia  verdadera, sino  de los que prostituyeron  
la doctrina y  el a lta r  poro  serv ir  a esos hom bres  que 
están  exp lo tando  la relig ión  en  provecho  de sus en­
torchados. ¡Ni apóstata, n i  hereje, n i  cism ático! Soy  
sacerdote, religioso capuchino, e l servicio de  la ver­
dad en  benefic io  del pueblo.

P adre S A L V A D O R  DE M IJA R

N. de la  R.—E l P ad re  capuchino  conocido en  el 
m undo religioso p o r S a lv ad o r de  H íjar, es D. M anuel 
C ardona Iñigo, renom brado  pred icador español, eva­
d ido  del cam po faccioso p ara  re in teg ra rse  a E spaña 
y  del cu a l pub licam os a y e r unas declaraciones a  su 
llegada a  V alencia.

Ayuntamiento de Madrid
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Armamentos
6  de Octubre de 1937

El gran program a annamentes' -quí Ingía^ 
3 e r i |  e s t^  ca^fl ^ ^ s d g  faace m  a á f t . ^
coaitQerado en general ccano una verdadera prof 
mesa d f paz. Se dice que, el día en que Inglaterra 
egté formidabfeiBente armada, los Bstaploí in.̂  
tencionados. que actualmente propende(i, a  la guer 
rra , se volverán defífütivaiaant^ ©bebientes y  pa­
cíficos, d e 'b u en e  ó m ala gana. ' '

Es pasible. PJro. por otra parte, hay j u e  ad­
m itir w é ,  - hast<Í ah¿ra, les a^mAsentos
ingleses producen un efecto .completamente opl^sto, 
l  ^  ^  ^ u s «  de  la jg»erra d« Es-
pana, 'que d u ra  dMde íiace rhas de uñ ano,' y  de 
la guerra de CtúnfL ccunfigzada en fecha reciente.

¿Por qué ra ién  ItaS a w  hse lanzado con todas 
su s  fuerzas a la guerra española?

P.orque ^ c e  ^n^^^d .-,v i^  ,eg , ^ .  f lü ed o
al frenético rearm e briíapico. £^te miedo se ha 
conv^íMd'-'éfl íiéA e  f e l ie r i í  q u é  ^  Jésde el re^ 
y Mussolini hasta las masas populares, si bien en

IptaMel te'ttpr se mezcla CQCk^e^to dí^pib y ^ fe e -  
máC de .^ r a c ió n .  Pero  M  G olífeno IJ e m b l^ p e  
a I m iz a ^ d e  cabeza a 1 ^ ’a v e ^ r a  de España, 

c s í* ^  poder rgtorzah posicftnes en ’el 
M editerráneo occidental, para el caso de una gue­
rra  con Inglaterra. Sin duda, se ha metido en la 
cuestión española ,'imeyé|w3oia más sencilla y 
de lo que es. Pero.-habiÉadoae empeñado, diíí<á- 
m ente encontrará el camino para retirarse, e in­
sistirá en su in te^ención; debatiéndose ^ t r e  el 
miedo a Ingiatarra esperanza de que Isía
no tome por a h m  nia^iMia determinación dici- 
siva con respecto a España. De ahí la continua va­
cilación en los propósitos.

En e l caso del Japón, es distinto. Una per­
sona que conoce a fondo el Extremo Oriente, me 
anunció hacia fines de 1936 que en ese año em­
pezaría una nueva guerra entre China y  el Japón. 
«El Japón —me dijo—, aprovechará, con toda se­
guridad ése momento, porque no estando Inglate­
rra  preparada, dejará hacer, mientras que dentro 
de dos o tres años podría chocar contra resisten­
cias y  obstáculos mucho más fuertes.»

¿Qué significa todo esto?... Significa que los 
arm am entos son un arm a de doble filó. Pueden 
asegurar la paz. pero pueden tam bién precipitar 
ia  guerra. P ara que aseguren la paz, es necesario 
que los Gobiernos pacifistas sepan utilizarlos: es 
un  arte difícil, que, al parécer, va desapareciendo 
día por día en  Occidente. G ritar a los cuatro, vien­
tos, como hace Inglaterra desde hace un año; «De 
momento no me muevo porque no estoy prepa­
rada; pero esperad y  veréis lo que soy capaz de 
hacer cuando tenga armamento»; esto equivale a 
p lan tear el problema de la paz ante el mundo 
de una m anera tan provocadora y  mal intencio­
nada que incita a aprovechar la ocasión. Y es 
lo  que Italia y  el Japón han hecho: ijo habría  que 
extrañarse si el ejem plo fuese imitado. Dos años 
representan un  espacio de tiempo relativam ente 
largo y  nadie puede afirm ar con seguridad que 
dentro de dos años In ^ a te rra  se encontrará ver­
daderam ente fuerte.

Y  el Japón ha sido también alentado por la 
ley de Neutralidad votada por ios Estados Unidos. 
Dicha ley representa -teobre todo si la  opinión 
pública persistiera en su actual orientación— la 
completa seguridad para todos los Estados que 
sientan deseos de abusar de su fuerza en perjui­
cio de una nación más débil, de que puedan hacer 
k) que quieran.fiin ningún tem or a América.

«Nosotros vivíamos en una época extraña. De 
1815 a 1914, el mundo entero vivió en paz, pero ésta 
no ha  sido perpetua. Produjéronse, es cierto, al­
gunas guerras en todos los continentes, pero casi 
todas fueron de poca duración y  se consiguió siem*

. P o r  G q a | | e l m o  P e r r e r o
*3c3Í iá r fa ? ? S n  facifüB'd. ¿fttS l e ^ e l ‘inottvo 

haya p o d id o ,á .^a r unlgiglo en todos 
■ los ^ í s e s ?  Porque íod»*''las ^ t d O a s  teim aa eh- 

conU-arse frente a  uña* coalición de naciones. El 
mismo B í s m a ^  estuvo coptinuam ente atorm en­
tado por la peladilla ^  u a s  coalición; ésta fué 
una de  las razone» por las cuales no abusó de su  
fuerza dc^uiée de 1870. A q u ^ a  era uaa verdade­
ra  seguridad colectiva, sobreentendida y discreta.

A Y U D A  E l V E M I G A

Los

h ta  e s ta d o  e n ^ g o r  A r a n t e  u ñc a ¿  sin s fib e rl^  , ̂ ______ ___
sigto en casi- t q ^ s  io s  c o n ti iq it t t ,  áaiA o impof- 
Umtes resn ltadcP  ^ ' * -5  f  f  »  T

La guerra estaáU en  1914. E i mundo eree que 
todo lo que s5 M fo diíflnt5-5r?iáTo XÍX. no vale 
nada; que es necesario empezar de nuevo y ha­
cerlo mejor; organizar la seguridad coleoti^i' de 
una forma pública, oficial, jurídica y  protocolaria, 
t í »  juristíw  empl«arÓB"^odas' lás destina-

}

d a s  a  p o n e r  la  g u e r ra  fu e ra  d e  ia  1̂  y  a se g u ra r  
la  -páz p e t^ s lu a .  Se in s ta la  f l  So<^9a<j',de

(ascístas fracasan 
Francia

l

en

a  orillas del J^m an, c o i ua> número incajgu-
^ e _ d e  aiáq*inai de escribir 3* ^ , J » l é f o ^  jn 

?a misléñ d e ^ ^ p o n e r  e r  d€recTO**én e l'inun -’

El c o m p l^  fascista que se lia 
d o cu b ie rto  «n  F rancia, es un  ser­
vicio m ás que inconscientem ente 
no* p ^ |U |n  n u e v o s  enemigos. Ya 
hemos dicho en  o tra  ocasión q u ?  
tenem os que agradecerles no pocos 
triunfos. Ed vano decíam os á l m úñ- 
do q n ^ l o .  que aho ra  nos 
á r|}soVos n o 'f lB 's in e  un a  p u e s - , 
t r a  de &  que les 'bcu iV iríá  dáspué^' 
a  if)3 países que pareeian  d isp u e s - , 
toS^ff í a s a r “p(5r to<3?T'antes qu e  p r n  
varse  de los deleites d e  la  paz. Na- 

tía qreia^ Les parecía casi 
n a tu ra l él que la s  potencias tota- ;

em prendiesen con tra  nos­
o tros; pero  provocar Ing la te rra  y 
a  F ran c ia  o f r^ a ia .d e m a ^ a ^ s  pelúu 
gros p a ra  llégase a  se r 191 h% ; 
cho. N u e s t r» a d v e i^ n c ia s  e r« i

micios oentonides se rv irá  par» ^  
p r  después senadores del Freo, 

con lo que se logrará h . 
p q i r  que el Senado siga siendo ^  
obstáculo para  las reform as ecoti 
m icas y  sociales qu e  a  todo tran* 
reclam a S  próretérlado fra n c é s .^  

. . f ^ ^ v m e l  ae b o t in a »
r e i a r f i l f  a C r  q p  s2 v e  

‘la  o p k i id. que ia  o p to iS  pApiCaj
d f t ^ - a  iji g á m a ra  de 
ca rac fe r ' izquierdista, et Sew

do. Pero desde efíonces, siem pre que un  Estado 
más fuerte ha atacado a un  Estado má.s déb^, to- 1 -i»»*'-- 
do é l  nwndo se ha  retirado ' y  e l débil ha .pido 
abaadoruwlo entre las garra» del agresor. China 
fué abandonada por todos en 1931-1932; Etiopía en 
193§; en 1937, y^^hina, se halla ah o ra 'en
la  misma a^uación. E l miedo .a las ooaliciones, que

desoyendo ese m andato  popular, ir. 
tenido la  osadía de im poner su aa» 
crónico criterio, h as ta  el punto é  
p rovocar la  crisis q u e  motiv*^ 
sustitución d e  Blum  por Chautemja 

eleccisnes caníooales, Uaina<la 
'•■ ‘irep a r/^ , ei ta rreao  p a r*  ca» 

‘ ta n  'a tu r d o  estado d* coSy — l oi» ao * u iaü  e s ía a o  o *  co 
m adas como l^ ^ p j^ n to  ̂ ú n t^ ^ a d c y '  saw eleb ra ráa  el díg 10 dql coáiieiA

*  mdvim iéiito fascista  estaba"!

fué .u f k - ñ t e  para asegurar al m undo la paz du-i T u X

H abría iS s ta  qm feTnos r t e á r a  cofl 
cierta  compasión, porque osábamos 
eqpipararnoft a  la s  g a n d e s  .po- 

a i |^ '  cuando ' sólo fo ew  
l ^ - J S  •“* - t u e s t e ,  deá-
tino^fom ún. 'rU é  ’JfieaeSter ’qtfe él 
mismo M u ^ l in i  nos ayudara  para 

V ^ u e  se^v id fe  que. tw iam o s ssaón. 
'.g!?Ya e ra  d u e ¿ )  él en ei Ü fte-dg

lan te  un siglo entero, se ha convertido en  un  es­
pantapájaros ridículo del cual se burlan' todce los 
Estados.

He aquí el gran progreso que ha realizado el 
mundo después de la G ran G uerra merced al pre­
tendido régimen de derecho que se quiso estable­
cer en  1919. La realidad es que aquellos que des­
encadenaron la  guerra en 1914, no fueron capaces, 
una vez terminada, de volver a  ponerle la cade­
na. E l mundo entero corre e l riesgo de sumirse 
en una situación análoga a  la que vivió Europa 
entre 1797 y  1914; las guerras se suceden como los 
eslabones de una cadena, nacen una de ¡a otra, a 
través de una paz precaria, siem pre fru to  del mie­
do general. Sin la guerra etiópica, no existiría la 
guerrá española; sin lá guerra de  España no hu­
biera estallado la  guerra en China: la cadena em­
pieza y  cada guerra nueva que se provoca es más 
grave. ,

Es necesario que la opinión de los grandes paí­
ses libres se dé cuenta de  la situación, que es la 
m ás peligrosa que se ha producido en Europa des­
de e l  comienzo del siglo X K . Hace fa lta  que la 
política de los grandes Estados sea conducida de 
una rhanera sensata y  enérgica; pero ello no será 
posible hasta que. la opinión de los países libres 
se convenza de que para  asegurar la paz, no es 
precisó, em plear la fortuna que da la  tie rra  en 
armamentos. .Los armamentos pueden ser comple­
tam ente inútiles o servir p aa r provocar las gran­
des guerras hasta cuando la  política de los Esta­
dos sea la de salvar la paz, pues dan al Estado 
más fuerte facilidades para abusar de su poder.

Lo que debe hacerse es hab lar menos de la po­
lítica de seguridad colectiva y practicarla como se 
hacía en e l siglo XIX. Y, para  practicarla, es ne­
cesario también, en algunos momentce, arries­
garse. Precisamente porque la paz es el más pre­
cioso de tO(|os tes bienes, no »e puede aguardar a 
obtenerla gratditañiente, o sea. Solamente despil­
farrando dinero en araiamentos. No se salvará el 
mundo hasta que los pueblos hayan comprendido 
esta v e rd a íf» ''-  ' '  ■ -esta verdad!»'

(«Stampa Libera», 2l-IX-©7.)

Los pastores protestan* 

tes yanqu is  contra 

Franco
NUEVA YORK, 4, 10 noche. —r 

En contestación a  la  defensa del ca­
becilla faccioso Franco, hecha por 
los obispos españoles, ciento cin­
cuen ta  pastores p ro testan tes han 
publicado un a  ca rta  ab ierta , en  la 
qu e  condenan la  ac titud  de dichos 
eclesiásticos.

D eclaran :
«La ten ta tiva  de los pastores es­

pañoles p a ra  ju s tifica r la  rebelión 
m ilita r con tra  el Gobierno legitimo 
español constituye un  hecho a lar­
m an te  y  denota sentim ientos de hos­
tilidad  hac ia  un Gobierno popular

y  hacia la  lib e rtad  de conciencia, 
asi como hacia los principios que 
nosotros, am ericanos, am am os pro­
fundam ente.»

L a ca rta  añade qu e  lo» obispos 
españoles no hacen  ninguna men­
ción de la participación de Italia, 
A lem ania y  los m oros en la  gue­
r ra  a favor del tra id o r Franco. Ha­
ce observar que el conflicto es una 
lucha en tre  las fuerzas dem ocráti­
cas y  el progreso soc.-al, por una 
parte , y  las clases privDegiadas, 
a Jad a s  con los fascistas, por la 
otra.

Los firm antes de la  carta  opinan 
que es lam entab le que los obispos 
se  e rijan  en  cam peones de la  reac­
ción y  e l.fasc ism o , y  te rm 'n a n  di­
ciendo :

Este b o l e t í n  
se reparte gra­

tuitamente

«Nos es difícil creer q u e  la  ca rta  •' n'c'ano.»

de los« prelados defina la  actitud  
de !a Iglesia católica an te  ia  inva­
sión fascista  de la  España republi­
cana. D ichos prelados no ganarán 
n inguoa sim patía en  los Estados 
Unidos, después de su  declaración 
arb itra ria , en la  que tra ta n  con tan 
gran  desprecio los princip es mis­
ólos qu e  constituyen !a herencia , ___ ,

P feciada d e l pueblo nortéam e- 1 de senadores

años ejercitándolo ; pero todavía 
sus excesos reconocían un  cierto  li­
m ite, m ás a llá  del cual e ra  el duce 
capaz h as ta  de cierto  com edim ien­
to, p articu larm en te  en el tra to  con 
alguna g ran  potencia. Poco a  poco, 
sin  em bargo, fueron  perdiendo en 
efectiv idad sus .desmanes. A  la  m a­
n e ra  d e  los toxicóm asos, tan to  él 
como sus adm iradores, ped ían  m a­
yores dosis de d ía  en d ía . 'Y  tuvo,' 
a l fin, qu e  a rrem ete r contra las 
grandes potencias; m as, no  osando 
hacerlo c a ra  a  cara, inventó el dis-i 
'fraz de la  nacionalidad desconoci­
da. Desconocida, por lo menos, para 
los miopes jueces internacioaales 
llam ados a juzgarla  y. acaso, acaso, 
au n  a  sen tenciarla . P ero  b ien  sa­
be todo e l m undo cuán  contrapro­
ducente fué  e l recurso  d e  l a  p ira­
tería. Sirvió, sí, p a ra  h u n d ir  no po­
cos barcos m ercantes de diversas 
nacionalidades. Demasiados, más 
que por ei núm ero d é  buques, por 
el de naciones afectadas;

P recisam ente por esto sirv ió  tam ­
bién  p a ra  au m en ta r el núm ero y 
la im portancia de los enem igos del 

-rég im en to ta litario . Sirvió, sobre 
todo, p a ra  poner en contra de sus 
procedim ientos crim inales a ,  tas 
principales potencias dem ocráticas.

R esultado: que, desde hace cerca 
de un  raes, Mussolini no h a  tenido 
a b ;en  hun d ir un b a rc j m  siquiera 
em bozándose mi el disfraz de la 
nacionalidad desconocida; no  h a  te­
nido a  bien h u nd ir n i im  barco es- 
pañal. no obstan te q u e  la protección 
acordada en  Nyon no alcanza a  nues­
tra  bandera. S í el duce  se  hubiese 
propue.sto favorecernos, no lo habría  
logrado con m ás facilidad.

_ . A hora los fascistas nos han dado 
otro triun fo  en el fren te  in te rn a­
cional. Les in te resaba sobre m ane­
ra  provocar desórdenes en la  Re­
pública vecina. F rancia  en  revolu­
ción o siqu iera en un  estado que 
padeciese prerrevolucionario, que­
d a ría  pronto  aislada en  la  política 
euF9pea, pues n c  se ría  y a  d e  gran  
u tilidad  como aliada.

Rota así la  liga que nu es tra  ve­
cina tiene, por un lado, con Ingla­
te rra , y  por otro con Rusia, los 
países to ta litarios se  h a rían  fácil­
m ente preponderantes en la  polít'- 
ca de Europa.

P o r  o tra  parte , se  avecinan en 
.F rancia  la s  elecciones cantonales, 
d e  las que, juzgando p o r diversas 
m ^ f e s ta c io n e s  recientes d e  la  opi­
nión pública, se espera una doble 
d erro ta  d e  las derechas: una, in- 
rned’.ata, consistente en una mayo­
r ía  ab rum adora  a fav o r del F rente 
Popular, y  o tra , consecuencia de 
^ a ;  cuando se celebre la  elección 

y a  que la  m ayoría

jado  p ara  el dia 8. Y, como se k 
publicado ya. se iba  a  poner ti 
marcna," con arm as, bom bas y «• 
ploslvos im portados por la fron* 
ra  de F ran c ia  con l á  España rebd 
de. H e ah í e l prem io que ¡os fas 
clatíus.ilwn.a o to rgar ai pueblo tría- 
céa po r, haber tenido cerrada 
ra  so so ^ M  la  fron te ra  desde el o- 
mienzo de la  m alhadada no ínM» 
vención. P o r fortuna, el oportinii 
descubrim iento del com plot y ÍH 
diversos actos te rro ris tas  con q«í 
ios agentes de los Gobiernos tott- 
litarlos tra ta ro n  de sem brar la al»  
m a en F rancia  como preludio *  
cosas m ayores, han servido pan 
d a r  a  nu es tra  vecina una idea Im»
tan te
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clara de lo qu e  se propoqi| ^

te

los fascistas y , por consiguiente 5 
lo' que ella h a  salido ganando cX 
eé rra r  nu es tra  fron te ra  y  dejar q« 
el resto de los P irineos cayese c  
m anos d e  nuestros enemigos, que 
son tam bién d e  las dem ás deoé 
cracias, y  m ás particu larm ente *  
la  francesa, por e s ta r  m ás próx iu i 
Visto todo ello por e! pueblo fras­
ees, es m ás que p robable que á 
F ren te  P o p u lar obtenga el próxin» 
domingo un a  m ayoría  aún mal 
ap lastan te  de lo que todo ei liaB- 
po se esperaba, lo que, indirecta­
m ente, significa un  triunfo  majtf 
p a ra  nosotros.

P o r m ar y  p o r tie rra , pues. 
fascistas se  h a n  encargado de sj*  
darnos -a conseguir q u e  las pótes­
elas pacifistas se conduzcan, ya 
no come aliadas nuestras, si cos* 
enem igas de ciertas condiciones a* 
nos h an  sido funestam ente hostiW

{«E! Socialista», M adrid, 5-X-3’

A v i o n e s  (Jesmoniado) 
d e  labrieación ilaliana» 
preparados para enviar* 
los a fa España rebelda

F ron tera  italosuíza, 30 de sep­
tiem bre. —  Los ta lle res  de Ponte- 
d era  (provincia de Pisa), íabrí'^-' 
aviones y  m ateria l d e  guerra. 
tua lm en te salen  de esos taller** 
varios vagones cargados de svior.í= 
desm ontados, con destino  al ejérr' 
to  rebelde.

Se sabe que esos vagones s t^ ’ 
vesarán  el te rrito rio  francés, P*̂ '* 
p en e trar en la  zona rebelde 
ñola. —  Agencia España.

Una E x p o sic ió n  
de Arte español

OSLO. —  L a  Asociación de
f# 
i

izquierdista qu e  tr iu n fe  en los co-

tistag noruegos ha organizado 
Oslo una Exposición d e  cuadro* 
la  que han  enviado sus obras 
ca de cien p in tores españoles- ^  
tre  los expositores, se  encuentr* 
a rtis ta s  de fam a m undial, tales 
mo Picasso.

Los beneficios de la  Exposir' 
se  en tregarán  a l Com ité de Ay“°^ 
a España.
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Un católico en la Espalla leal
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{ íl au to r de estos articulos 
es un  desceruliente de la ra­
ma católica de la an ti^ iia  ía- 
fTrilia o rístocrática de  Fraa- 
conia, que v iene d e  Federi­
co I. A  stts antepasados se 
debe la fundación y  el pro­
greso del partido  centrista  
alemán.)

X)t los articulos publicados por 
lanberto Federico, príncipe de 
{^(venste^n. en e l «N ational Zei* 
igcgi, de Basilea, los días 23 y  28 
4e «eptienibre, trariscrib ím os los 
llfDRites p á ira ío s:

Antes de -m archar a E spaña, amU 
^  demasiado celosos m e h a n  di* 
(to: tCuidado; d e  cualqu ier 
p n  que pienses, te  van a  fusilar, 
porque e r ^  católico, y  tam b ién  por 
b  título.» A hora h e  vuelto  sano y 
■tn, y  tengo de trás  de ' m i la s  se- 
tíxnas más in teresan tes de rni vida, 
s  las cuales h e  sido recibido, no 
ioki por las autoridades, sino por 
bi particulares que conocían mis 
ileu y m i título, de la  m anera  más 
(oidial.

Va a mi llegada al aeródrom o de 
Barcelona, donde me recibieron un 
^presentante del G obierno y  un 
nianbro dirigente del partido  po­
blar católico Unió Dem ocrática, 
Itve ocasión d e  decir qu e  no  venia 
om» curioso: qu e  lo que ya con- 
iH a mi regreso in te resa  m ucho a 
1« catóiicos de todo el m undo, y 
qw, además, quería  tran sm itir  los 
«.«dos de la  juven tud  católica de- 
ttóCTÍtica de A lem ania — cosa que 
• i  díacación en Londres m e ha 
RtUe expresam ente. Después de lo 
•a!, me h an  prom etido que podría 

todo lo que qu isiera  y  hab lar 
rualquier persona q i»  m e  in- 

te»«ra, prom esa q u e  han  m ante- 
kalm ente. Si en la s  calles do 

krcelona las inscripciones que in- 
refugios contra los bom bar- 

por a ire  y  por m ar y  los car- 
j l*  que m uestran  el «efecto de 
f lo ra b a s  de 25. 250 y  1.000 kgs.»

liíblasen tan  elocuentem ente, no 
•  Sitaría que hay guerra. L a vida 
k  loa campos en tre el aeródrom o y 
• tío d a d  sigue su curso  n o n n a l: 
ft *en campesinos en  sus carros, 
^hom bres pasean y  com pran ,co- 

y los niños juegan. Sfií e i íb a í-  
-wuchando m ás de ceroa. pue- 

palabras como «bpmbar- 
trimotor, aviación», etc., y  pa- 

wsoprenderlas no hace fa lta  co- 
«1 castellano y  e l catalán , 

tarde de l p rim er día me 
a través d e  la  ciudad el 

^ ^ ^n iin is tro  de P ropaganda Ju a n  
j - ^ U le s .  H e visto la  cated ra l 
jT****tnente conservada y  6l con- 
^  de Pedralbes, de los .cuaies 
^ .e id o  Veinte veces por lo  menos 
*» destruidos. E i mismo

^  Ubido que en B arcelona .se

se considera a  los ca ta lanes como 
particu larm en te  perseguidores d e  la  
Iglesia.

En cuanto  a  io últim o, hay que 
decir qu e  antes del m ovim iento, las 
destrucciones de iglesias en  C ata­
luña  eran  obra, no de la  población, 
sino de los «forasteros» incontrola­
bles. En cuanto  a  lo prim ero, hay 
que n o ta r que C ataluña tiene  so­
lam ente en el f re n te  de A ragón, 250 
m il hom bres en arm as, porcen taje  
m uy alto  de la  población.

El pueblo d e  Barcelona, casi des­
arm ado, después de vencer a  las 
guarniciones sublevadas, salió  ráp i­
dam ente de la  ciudad en cam iones 
p a ra  rechazar a l enemigo. Lo cual 
ha hecho tam bién que hoy la  linea 
de com bate esté  a  trescientos kiló­
m etros a l Oeste de B arcelona. Se 
puede recorrer t í  campo du ran te  
horas sin n o ta r nada de la  guerra. 
Lo prim ero que se ve cerca de Lé­
rida  son ex tra ñ as  indicaciones, casi 
como p a ra  tu ris ta s : «Al fren te  de I

Aragón». A ntes de llegar a  B uja- 
raloz, ú ltim a avanzada de las tro­
pas republicanas, en  dirección a  Z a­
ragoza, cuarte l general del E jército 
del Este, no se ven em budos de 
obuses n i d e  bombas.

E n el cuartel general h e  visto un  
ca r te l; «Cam arada, sa ludar a. los 
superiores no es un  signo de hum i­
llación, sino de respeto». U na ad­
vertencia y a  casi su p e rfin a : este 
E jército  que resis te  a l  ejército  re­
gular y  a  las dos m ás fuertes po-

Los ‘‘horribles crímenes“ por los 
que han sido condenados a muerte 

los sacerdotes vascos

diariam ente dos m il mi-

Asi io dicen loe fascistas... Asi lo escribe su 
Prensa... El órgano faccioso «La Gaceta del Nor­
te», de Bilbao, reseñando la vista de un juicio en 
el Tribunal e ^ c i a l  de esta ciudad, da loe deta­
lles siguientes de Iss sentencias dictadas contra 
ios sacerdotes vascos y de los «horribles crímenes» 
que las motivaron:

El padre Aranguren, carmelita, condenado a 
muerte por haber pronimciado un sermón ante las 
tropas gubernamentalesi sacerdote Manuel Arsua- 
ga, condenado a  muerte también, por haber dicho 
misas en una fiesta religiosa organizada p w  los 
gubernamentales. Los sacerdotes Solero, Lagarra 
y Batia, por el mismo delito, sufrirán treinta años 
de prisión. Otros sacerdotes hau sido condenados 
a penas que oscilan entre seis y doce años de tra­
bajos forzados, por haber prestado ayuda espiritual 
a los soldados de la República. Han sido igual­
mente condenados a muerte: Melchor Hospitalet, 
periodista, y Demetrio, dueño de un «restorán», este 
último por haber servido comidas a miembros del 
Gobierno autónwno vasco.

Ya hemos señalado la feroz represión realizada 
por los fascistas en el Pais Vasco, a la que no ha

escapado el clero. S i volvem os a  hablar de ella, 
es  por los detalles que hoy podemos facilitar, deta­
lles que no podrán tacharse de inexactos, ya que 
los han publicado los mismos fascistas en los térmi­
nos que acabamos d e reproducir. Aprovechamos 
esta circunstancia para recordar, una vez más, 
que si, en los primeros dias del levantamiento 
militar fascista, el pueblo, con justa cólera, come­
tió violencias contra tos sacerdotes sorprendidos 
con las armas en la mano, luchando al lado de 
los rebeldes contra la República, por el contrario, 
los verdaderos servidores de Dios, que no tomaron 
parte alguna en la insurrección, no fueron moles­
tados en absoluto. 'Se han dado gran núm ero de 
pruebas de esto. Muchas personalidades religiosas 
y laicas que han ido a visitar la España republi­
cana, han dado su opinión a este respecto. ¡Que 
las gentes de buena fe, que los auténticos cristia­
nos, tan a menudo engañados con motivo de los 
referidos crím enes cometidos por has «rojos», se­
pan dónde .están los verdaderos criminales! Que las 
gentes honradas comparen y juzguen...

(«Le Peuple», Bruselas, 1-IX-937.J

La ^^Iculfura '̂ de los incendiarios

^  casas particu lares, pero 
p, __ oonoc¡miento del Gobierno.

ocasión d e  as is tir a 
misas.

á  - , í^B í^dad  de C ataluña, ae 
incluso en los círculos an- 

^  ** hab la frecuentem ente
sim patía, a  pesar de las 

circunstancias d e  la  guerra
• ha creado cosas adm irables.

ec escuelas públicas y  asi-
evacuados, un a  biblioteca 

¿ 7 ^ ^  para los fren tes y  hos- 
ejemplares.

^*hJentos pertu rbadores que 
ii Sg a la  anarqu ía  de Ca- 

frecuencia no son ca- 
■ i'® antes de la guerra, Ca- 

.  albergaba, en tre  sus tres 

. y medio de hab itan tes, 500
li.jp *teros, en su m ayor parte  

y. según m e aseguran, 
acm iafricanos y sin dis- 

°y, C ata luña h a  recogido 
ó», hiUlón y  m edio d e  refugia- 

l ,
de calum nias contra 
su origen en la  gue­

r r a  de sucesión, en la  ven-
^ n a l  de los Borbones vic-

¿■'“áo ‘1^® babia
P  ̂ ^  ÍPS H absburgo.

tópico político el que
cum ple con sus debe- 

Pcdria hacerlo. Además.

¡Despierta, Europa!, gritó e l m inistro de- Pro­
paganda del III Reich a los m iem bros del partido 
reuqi4ps^e^ N ijreinbe» . y  nuevam ente el
plan de' expáiistón 3 t í  reginíéri nacionalsocialista, 
el «complot* de los confabulados foragidos fascis­
tas contra la paz del mundo. Los brazos del ver­
dugo del III Reich, están ya  candados,, pero han 
de continuar su macabro trabajo. Las celdas de los 
condenados a  trabajos forzados están llenas. En 
los campos de concentración siguen m artirizando 
horribiem ente a los presos. Pero Goebbels consi­
dera como un  paso m ás hacia la  «Kultura» la su­
presión de las m atracas de la' Policía. Hablan de 
cultura, en  tanto que los verdugos prosiguen su 
sangriento trabajo y  las bombas de sus aviones 
destrozan a m ujeres y  a  niños y  destruyen las 
obrag de arte. Guemica y  Almería son productcs 
de la «Kultura» del régimen, nacionalsocialista. En 
su discurso sobre España, Goebbels explicó lo que 
é l entiende por cultura. El incendiario de libros y 
cuadros se permitió en Nuremberg, la ciudad de 
Alberto Durero, hacer descripciones pornográfi­
cas como no se habían oído nunca. Habló tam bién 
de asuntos sexuales para despertar los más bajos 
instintos de sus oyentes, inventó cuentos de mie­
do en los que dem uestra su pesada fantasía, ca­
racterística del nivel cultural de los «nazis», 'rll 
majadero Goebbels íué  apoyado en eu  programa 
«Kultura» por el farsante Rosenberg, el cual tam ­
bién le acompañó en  la descripción de actos sá­
dicos.

Al aventurero Rosenberg, de obscura proceden­
cia y  de dudoso pasado, le fué otorgado, a  cambio 
de unas palabras m al habladas, un  premio de 
100.000 marcos. De todas maneras, no  tuvieron en 
Nurem berg e l cinismo de conceder un premio de 
paz. RdBenberg, que no domina el alemán, recogió 
su premio y  tomó la palabra. En seguida sa vió 
que es un  mero inventor de mentiras. Esta vez se 
refirió a  un  escrito de Zangwell aparecido, según 
él, en  Nueva York, y  Zangvpell hace ya más de 
doce años que m urió y  nunca se preocupó de 
la correspondencia de los judíos. 'Volvió a mentir 
en todos los puntos de su discurso. También hsbló 
contra el protestantismo y le dió i>or falsificar di­
chas doctrinas. Las palabras venenosas que lanzó 
sobre la Iglesia y  les creyentes, son una nueva de­
mostración de la inquietud de los nacionalsocialis­
tas por las dificultades con que tropiezan con las

masas creyentes. Las palabras de Rosénberg de­
m uestran que e l nacionalsocialismo va contra todo 
cristianismo porque estorba a la política opre'gora 
del III Reich, porque no se quiere que, en caso 
de guerra, sus mases tengan instintos humanos. 
Rosenberg culpa a las Iglesias de no haberse mos­
trado caparas en la lucha contra el caos. P or caos 
entiende Rosenberg no otra cosa que los derechos 
de las personas y  la libertad del pensamiento. •

El largo discurso de H itler sobre el program a 
«Kultura!» de Nuremberg fué una reacción contra 
los ataques que se le dirigieron por el que pro­
nunció en la apertura de la Exjxislción de Arte 
de Munich y  por la destrucción de cuadros por los 
nacionalsocialistas. H itler se vió obligado a  con­
fesar que no eran  buenos esos actos de  los suyos; 
pero trató  de disculpar a  sus protegidos. E l autor 
de «Mein Kampf», el cual astá escrito en  un ale­
m án pésimo, confesó tam bién que es difícil apren­
der y  enténder las expresiones del idioma. En su 
oración ensalzó el romanticismo, y  todos recorda­
mos que prefirió un  cuadro que representaba un 
montón de casas destruidas durante la G ran Gue­
r r a  a  otro cualquiera. Las ruinas de Guemica, 
testigos de los bombas alemanas, son los modelos 
que prefiere H itler y  los pintores que le presen­
tan  dichos cuadros son sus predilectos.

H itler ensalzó tam bién a los maestros del pa­
sado y  explicó los trabajos realizados duran te si- 
glcte, que son los mismos trabajos que el nacional­
socialismo quemó, tales como el «Nathan», de Les- 
sing y  el «Don Carlos» de SchUlor, que prohíbe 
leer. E l es quien falsifica la procedencia de Dure­
ro. quien perm ite que se bombardeen los tesoros 
de España, quien m ata con sus bombas y  grana­
das a m ujeres y  a niños del pueblo español. Es 
una ironía que H itler hable de obras de arte , de 
cultura; es una ironía que queda inadvertida ante 
el grito de guerra «Despierta, Europa», que lan­
zan los martirizados en les campos de concentra­
ción, los condenados a trabajos forzados y los que 
oyen el sonido lúgubre del hacha al caer sobre 
sus cabezas. ¡Despierta, Europa! Ellos hablan de 
«kultura», cuando sólo piensan en  la guerra. Sólo 
la unión de todas las fuerzas antifascistas hará 
imposible que los asesinos del mundo prosigan su 
bárbaro plan. Ya se ha dastruído demasiado.

<«Deutsche Volkszeitung», 19-IX-937.)

tencias m ilitares de E uropa, es en  
si m ismo un a  un idad  cerrada.

M ás a llá  de B ujaraloz, em pieza 
la  guerra  verdadera — y  aqu í quie­
ro  decir lo  que m e parece m ás ho ­
rrib le : es esta  ex trañ a  m ezcla de 
paz y  m uerte  que se encuen tra  por 
todas p artes  en E spaña: h as ta  en  
las inm ediaciones de las posiciones 
m ás avanzadas se hace la  siem bra 
y  la  cosecha; en muchos sitios la s  
trincheras están  cub iertas de h o jas  
de vid, y  algunas avanzadillas, a  
trescientos m etros de los cañonea 
fascistas, parecen  un a  aduana en la  
fro n te ra  de L iechtenstein-A ustria; 
y  con todo eso E spaña h a  tenido Mi 
un  año tan tos m uertos como F ran ­
cia en cuatro  de guerra  m undial.

Cuando por la  m añana seguimos 
el camino hacia aquel f re n te  —h a­
bíam os pasado la  noche en un  a e ­
ródromo, donde ios pilotos no tie­
nen m ás de 23 años— , nos di­
cen que vigilemos a  los aviones ita ­
lianos «Fiat»: «Tiene una especia­
lidad insuperable: siguen los au tos, 
b a jan  h as ta  cincuenta m etros y  ti­
ra n  sobre ellos con am etrallado­
ras.»

L a ca rre te ra  que seguimos a  lo 
largo de los cerros de M onte A ra­
gón, inm ediatam ente detrás de las 
lineas republicanas que cercan la  
ciudad de Huesca, tiene algo de 
p a rticu la r: es tá  casi ab ierta  a  las 
baterías fascistas. Aquí pasarem os 
la p rim era  aven tu ra  de fren te  que 
no había im aginado nuestro  chófer 
alem án, t í  cam arada Ernesto.

No se puede creer cómo lo ex tra ­
ño se convierte en com ún; si no 
fu e ra  así, nad ie podría hacer una 
guerra.

P ero  de todo lo que he vivido en 
las sem anas siguientes, como ejem ­
plo d e  esta verdad, m e acuerdo, 
spbre todo, de un a  escena;

E stuve en  una posición, a doce ki­
lóm etros de Zaragoza (por los ge­
m elos se podía ver m uy bien ia 
ca ted ra l del P ilar), con el general 
K leber, e l defensor d e  M adrid, que 
ahora hace su servicio como cual­
quier oficial del fren te  en las p ri­
m eras l ín e ^ .  N uestra c o n v e r s a d ^  
ya um poco pertu rbada por el 'fu#- 
go de artille ría  d t í  enemigo, fué 
in te rrum pida coihpíetam ente por u n  
voluntario , joven obrero  d e  H am - 
bu rg o ;

—Los dos tanqu istas m uertos, ge­
nera l —d ic ^ —; no se podía hacer 
nada.

— ¿Por qué —preguntó  K leber.
—P orque los fascistas h an  carga­

do sus granadas an titanques con 
esta  nueva invención alMnana, t í  
«Termit», que esta lla  en el tan ­
que, produciendo un  calor d e  cua­
tro  m il grados, y  todo se funde co­
mo la  nieve.

H ubo un  ra to  d e  silencio. Des­
pués d ijo  K leber:

— ¿ y  ahora? ¿No hay m ás voltm - 
ta rio s p ara  tos tanques?

— ¿Que no hay m ás voluntarios? 
¡M asas de voluntarios!

Entonces m e pareció que esto po­
d ía  com pensar m ucho lo que se h a­
ce en  España en  nom bre d e  Ale­
m an ia : la  obra  inolvidada d e  la  
destrucción de G uernica y  d e  At- 
nieria, o es te  hecho que he visto 
yo m ism o cuando d tía n te  d e  BeL 
ch ite  cercada (ahora  Belchite h a  
caído en poder de los republicanos), 
aparecían  los «Junkers» alem anes y  
tirab an  toneladas de bombas sobre 
los leales.

Un poco después llegué al peque­
ño pueblo de O sera del E b ro ; !aa 
casas y  !a iglesia estaban  destru i­
das por la s  granadas que aca­
baban d e  esta llar. Todas e ra n  pro­
ductos alem anes, como se podía 
com probar fácilm ente, porque un a  
g ran  p a r te  no h ab ía  estallado. Me 
han  dicho que este fenómeno se prc^ 
duce en varios f r e n t e ; quizá es un  
síntom a agradable de las verdade­
ras  opiniones d e  los obreros de la i  
fábricas d e  guerra  de A lem ania.

A  pesar d e  esto, no se puede 
ev ita r que los españoles tengan  
sentim ientos m uy am argos viendo 
su  pais tra tado  de este  modo. Cuán-

(C ontinúa en la página Siguiente)
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to s  países <daox>crátiéosii se  separ-
i ía n  $ n tre  e llo s 'e i-m b a ste c tz ^e o to
•ás rtfirrtfMóne?" pafh  ios íasCtófes, 
es tab a  m u y  visible en la  ofensiva 
d e  Q uin to ; en tre  o tra s  coSas, yo 
m ism o h e  tenido en m is m anos ba­
la s  irar.cesas d e  fusil que los fas­
c istas h ab lan  dejado a l huir.

No Se puede dudar d e  que e l Go­
b ierno ' vencería  a  los rebeldes en 
é l  m om ento que no recib ieran  nin- 
^funa ayuda ex tran je ra . Lo que he 
v isto  en M adrid 'de l esp íritu  de com­
b a te  de ios republicanos h a  com­
p letado  m is im presiones del fren­
te  d e  A ragón y  m e h a  dado la  cer­
tidum bre  d e  la  v ic toria republicana.

Sin haber v isto  M adrid, no se 
puede te n er u n a  im agen verdade­
ra  de esa ciudad : un a  ciudad don­
d e  t i r  a l fren te»  Significa un  peque­
ño  v ia jé  en e l tranvía, un a  ciu­
d a d  sobre la  cual caen  d iariam ente 
d e  cuatrocientos a  quinientos obu­
ses y  donde la s  gentes están  tra n ­
qu ilas  como si v iv ieran  ¡a paz m ás 
com pleta, es invencible. M adrid  ne­
cesita  m enos policía que París, Lon­
d re s  o N ueva Y ork; e l o rden es 
com pleto y  é l núm ero d e  crím enes 
pequeñísim o. Cuando caer, los obu­
ses, destruyendo nuevos barrios de 
la  ciudad, los hom bres buscan  ab ri­
gos como en o tras partes cuando 
llueve. He v isto  casas casi cortadas 
p o r la  m itad  por las bombas d e  los 
av iones: un a  habitación  había que­
dado  en tera y  dentro  v iv ían  hom - ■ 
b res como si n ad a  h u b ie ra  pasado. 
H oy M adrid e s  el g ran  símbolo de 
la  lucha —y no im porta que uno 
se a  catalán , castellano, com unista o 
católico dem ocrático, no hay  dife­
rencias en  e s ta  lucha.

L a im presión m ás im portante que 
h e  tenido en  todas p artes  es que 
sí vence la  República española, se  
c re a rá  por la p rim era  vez una co­
m un idad  popular para  la  cual no 
se  podrán copiar la s  concepciones 
políticas y  sociales d e  n ingún  orden 
y a  conocido. Y ta l vez la  idea -le 
un a  nueva dem ocracia «s lo que 
produce el heroísm o del pueblo es­
pañol. D elan te  de este  heroísmo, 
los ex tran jero s no pueden m ás que 
inclinarse con una profunda consi­
deración.

digo a:as^SKÍ. oo  por m eacláim e en 
los asuntos t^pañoIe^..iateo oeidc ‘ 

n m 'a n ílg o • de l í  jA s á 'd e m o S r é f f a ,  i 
( ro  hago m ás qu e  repe tir lo qu e  I 
dicen m illones de católicos de to ­
das p artes  del m undo): s i  el G o  
b ien io  español quire ser reconoci­
do como Gobierno dem ocrático y 
con tar con u n a  ayüda m oral o ' de 
o tra  índole en su lucha coEíra una 
dic tadura, debe de-mcstrár que es un 
hecho su  lib e rtad  de pensam iento 
y  de cultos.

“i—Exacto. P ero  tenem os las m a­
nos atadas. D esde e l m om ento en 
que cuaren ta  y  ocho de los cin­
cuenta y  un  obispos españoles per- 
sis taa . s u  ao titu d  pro-fascista, 
como lo ip o n e  d e  m anifiesta i a  úl- 
1 ^ a 'í» » o ra l .1 ír  * T

■■^¿Ño'  podrfti 'S e r '^ a s o  lo ÍÍBe“ 
u s te d  «JlaiAa a<^U id ii^o-íascista 

id a  del i(Xna

D e l d ía  2 6  Sep liem * 
bre d e  1937

Los que h ab lan  hoy fu era  d e  E»- ' 
p añ a  de la  lucha e n tre  fasc íano  y  i 
dem ocracia argum entan  casi siem­
p re  que en la  guerra  española se 
t r a t a  m és b ien  de un a  luche en tre  
d o s géneros d iferen tes del principio 
d ic tato ria l. P a ra  sostener esta a fir­
m ación, indican frecuentem ente ia  
f a l ta  d e  lib e rtad  religiosa en la  Es­
p añ a  leal. E n  cuanto esta afirm a- i 
c ión  qu iere significar que e l gene- ! 
r a l  F ranco  rep resen ta  ai cotolicis- ; 
m o, puedo decir, por m i propia ex­
periencia, lo  siguiente: varias ve­
ces, la  ú ltim a en Quinto, h e  visto 
iglesias utilizadas p o r los fascistas 
com o fortalezas. H e  visto en  M a­
d r id  v arias  iglesias, qu e  fácilm en­
te  podían reconocerse como tales, 
y  que no e ra n  d e  n ingún modo ob­
je tivos m ilitares, iteducidas sin 
em bargo por los aviones facciosos 
a  polvo y  ceniza. No puede negar­
se  tam poco que a l e s ta lla r  el mo­
vim iento  de l 18 de ju lio  de 1936 
m uchas iglesias se  transform aron  
e n  base  d e  operaciones contra el 
pueblo y  e l Estado.

R eproduciré m e jo r lo  qu e  se 
p iensa d e  la  situación, aludiendo 
a  u n a  in terv iew  que tuve  en Va­
len c ia  con el m in istro  de Justicia , 
D on M anuel Iru jo . Como se sabe, 
es u n  católico vasco, lo cual quie­
te  decir qu e  es m uy buen católico. 
A l principio de nuestra  conversa­
ción le  hice u n a  p regunta m uy di­
rec ta  :

—Excelencia, en  e l ex tran jero  
se  pregun tan  cómo usted, siendo 
católico ferviente, puede servir al 
G obierno español antí-católico.

—El Gobierno no  es anti-cató- 
lico—respondió.

—P ero  en  todo el país no hay 
u n a  Sola Iglesia ab ierta  y es preci­
so  celebrar la s  m isas en casas p a r­
ticulares.
s a s : en Valencia, en Barcelona, en 
e l  campo.

— ;Y a lo sé! Y  no obstante, Je

las iglesias y  otros actos anticleri­
cales de la  E spaña leal? - ‘í

— Es n a tu ra l que ^  h a t e ^ t . *  
ju stifica r suri la  a c titu d . del alto, 
cléró católico.' « p a ñ o l, 'pero  'to ii 
étlt) “iio ' Se' íftjarcá e í  ^ 'i^D lem s 'ert 
tóSa sh profandiflad ,‘'pfotó¥m B' ct> 
yo dfígén- Kay qu e  tiliseai* m hehos- 
S ig los'atrás. E n  éT P h is .V asca 'h u n - 
0a  ' 'h  a  iP o ' tuidenclafi an ti-^e ifca - 

ha ostadg s i e n t e  
pejjP/i.del p u eb lo  y ,pop  eso e l pue- 
fajo" h a  fiel- ,"a ,1 a , Iglesia. Le 
(jqy q n ' e jem p lo : ,'en ijno de los úl- 
tiÍjiqS'"%bmt}ates un  éom uni^ta h ^^  
rfácr' ¿ i ra s íra b a  a] cu ra  del f re n ­
te ; -¿Padre, dijo, qu isiera c re e r s i '  
puediese,’ ¡pero vayá a llii a llí hay 
u a  cam arada m oribundo que qule^ 
re  confesarse...»  «Jam ás hubo in­
quisición en  el P a ís  Vasco y  en  Es­
p añ a  todavía s e  pueden no tar sus 
restos. Desile que el rey  y  los p rín ­
cipes — ¿oü tra  l'a' vo lun tad  de los 
p a p a » ^ ,. la  Üán im puesto al’ pue- 
Mó, la  je ra rq u ía  h a  perdido é l con­
tacto  -con las m a sas  y  la  I^ e s ia  se 
h a  transfo rm ado  en u n a  Igleéia p a ­
ra  la  aristocracia, Ipf te rra ten ien ­
tes, los banqueros, los ricos, en Una 
palabra , en  una Iglesia que ayuda­
b a  a  todos los q u e ,ten ían  dominado 
a l pueUto, hoy día en  un a  Iglesia 
del TaBcisrao.' • .

•—P ero  eso no se puede decir de 
todo el clero —dije— ; yo mismo 
conozco o tros ejem plos...

—El clero bajo  h a  tenido un a  ac ­
titu d  d ife ren te ; ha ayudado, por 
ejem plo en B arcelona, a  los sindi­
catos católicos. Hablo de los p rin ­
cipes de la  Iglesia. «Trono y altar»  
en E spaña ca s i significaban lo m is­
mo. De ah í a l  concepto d e  a lta r  y  
explotación social no hay m ás que 
un paso.

— Muchos m e han dicho lo m is­
m o 'd u ra n te  m i viaje, pero  no se 
puede negar que se han  quem ado 
iglesias.

m enft«s. malos en tre  l a  -gente que 
nos^rí.’q »  ^ ¿ g a d o s  a  llevar a l com- 
b s t?  i ^ ' í a  ^ í a d o  m üftf& '^ué 's 'éati- 
mos profundam ente. P ero  ah o ra .n o  
hay nada m ás que un a  autoridad 
en e l país; el G obierno; nada m ás , 
que un  peder dé decisión Sobre el i 
m a l y  el b ien : el de los T ribunales | 
y  e l del m inistro  de Justic ia . A yer | 
mismo, el T ribunal político d e  Valen- j 
d a , com puesto ún icam ente de no ca- 
.tólicos, h a  absuelto  nueve curas acu­
sados de actividades fascistas. E ran 
inocentes y  p o r eso los han  ab­
suelto.

— No dejaré  de com unicar esto a 
nuestros am igas fuera  de España 
—dije—. pero  ¿oo hay  a ú n  muchos

"HERALDO" EH PARIS 

La lección que esfá ciando a 
Mundo ia juventud españole 

Interviú con Joan Cassoi

cu ras  g u e  es táq  en  las cárceles úiú- 
'‘cám eato  ' p ó ^ g e  '  só% curáis? ' Me 

‘'•'hán'dffflo tm  núm erb? so lam ente 'en  
¡Barceloiui. ¿50»^
'  — S¡xacto. P ero  m uchos ¡ie elios 
están  en  la  presión p a ra  su  propia 
e«g ,^ idad ;. en o tro s naee|L es 

' éíM  exam rha? las-'ra lac io iee  peéái- 
cas. Adem ás, el núm ero d e  lo^ pri­
sioneros”  diSíhinuye cada dík más, 
f iS o s ’ Ibs 'd la s  son libertados a lp i- ' 

• hbs. "No fard ará  m u A o  e! d ía  en 
q u é  todoé serón  puestos en Iftier- 
tsd . se  lo prom eto. P ^ ra  m i es to 'e s  
'tan  serio, que prefiero  dÍBiítir an­
tes que d e ja r  .inocentes en  la  cár­
cel.

—N adie tr a ta  d e  negarlo — y n in ­
gún hom bre honrado  lo justifica—, 
aunque h ay  m uchas explicaciones 
p a ra  esto. ¿H a com prendido usted 
to ta lm ente lo que ha pasado e l 18 
de juiio? S úbitam ente el Estado tu ­
vo contra s i todo su  ejército , con 
excepción de la  guarnición de Va­
lencia, de la  aviación y  d e  unos regi­
m ientos, y  se vió obligado a  bus­
ca r ayuda donde pudo encontrarla .

A ntes del 18 de julio, hab ía o r­
den y  paz; si hab ía algunos exce­
sos, eran  obra  de elem entos irres­
ponsables y  no culpa del Gobierno. 
Solam ente cuando los sacerdotes 
em pezaron a  d ispara r contra  el pue­
blo, la  cólera del pueblo se dirigió 
contra eUos, m ejo r dicho, contra sus 
organizaciones políticas, no contra 
Ja religión como tal. S e  h a  visto en  
las elecciones de qué procedimien­
to s  se h a n  se rv ido ; han  sacado 
m onjas p a ra  hacerlas v o ta r contra 
la  República, que incluso en el caso 
de la  m uerte  d e  sus padres no te­
n ían  derecho a  sa lir del convento.

E l Estado se h a  visto obligado a 
em plear cualquier medio de defen­
sa, incluso los hab itan tes de los 
presidios y  de las cárceles, para  
m an tener la s  fuerzas necesarias. Es 
lam entable, pero  no e ra  ia  culpa del 
Estado y  en estas circunstancias r.o 
se podía considerar el pasado de 
hom bres dispuestos a  sacrificar su 
vida, m ien tras qu e  los representan­
te s  del orden y  de la  seguridad se 
h ab ían  transform ado en  rebeldes.

Es cierto que había m uchos ele-

D e u n a  en trev ista  ce lebrada en  P a a s  con j e a n  Cassou, 
e l corresponsal de  tH era ld o  de M adrid», F ernando  d e  la i '  '  
recogem os los sigu ien tes párrafo s:

J e a n  Cassou, q u e  es, sin  d isputa, u no  d e  los p rim eros 
nistas, n o  sólo de  lY ancia, sino d e l M undo en tero , m e facilita 
im presiones sobre la  in te lec tu a lid ad  francesa , desde e l puní©¿ 
v ista  político, sobre  e l m agno fenóm eno de la . ju v en tu d  españi^ 
— ¡aleccionada y  p ru d en te  a  los v e in te  añ o s!—  y  sobre las incag 
p rensib les cam pañas an tifranc^sas de algunos núcleos infimi 
fiíortunadameaitfe, de  la  v e c in i  R epública. ^

r i

,>01D

; — ¿E stá usted  convencido que el 
Gobierno español e s tá  pasando por 
un  estado transito rio  y  de qu e  es 
justificada  la  esperanza de u n a  li-  . 
b e rtad  religiosa com pleta? . 1

— Com pletam ente justílieada. E l . 
G obierno tie n e  él propósito deci­
dido d e  restab lecer la  lib e rtad  com­
pleta. S erá  un a  lib e rtad  verdade­
ra , d iferen te  del estado an terio r d e  

.n u es tro  país. B ajo  la  m onarquía, y  
después, la  religión e ra  un a  cosa 
forzada, los hom bres e ra n  .obliga­
dos a se r «religiosos», tan to  ai que­
r ía n  como si n o ; en caso contra­
rio , ellog' y  sus fam ilias eran  per­
seguidos. Esto no es él esp íritu  ver­
dadero del cristianism o. Esto es el 
esp íritu  del Estado, la s  clases su­
periores que t e n  hecho .de la  Igle- 
d a  el instrunw nto  del feudalism o y  
del caiñtalism o y  que h a n  )>rovoca- 
do por esto en el pueblo ú n a  reac­
ción an ticlerica l aguda. L a Iglesia, 
como yo m e la  represento  ahora, se ré 
un a  Iglesia del pueblo, un a  Iglesia 
de justicia  social, en él espíritu  
verdadero  de N uestro Señor.

— O tra  p regun ta . E xcelenc ia :
¿U sted h a  em pleado con frecuencia 
expresiones como «explotamón» y 
«capitalism o»?...

—L e agradezco qu e  hab le de es­
to, porque hay  in terpretaciones fal­
sas. £1 Gobierno no es comunista, 
y  e l E stado no tiene  un  orden co­
m unista . en  absoluto. E n  cuanto a 
mi, usted  sabe y a  que no soy ni 
«m arxista» n i «rojo». P ero  soy cris­
tiano y  creo que no puede ex istir 
un  cristianism o sin  justicia  social. 
Lo que v a  con tra  el pueblo, usted 
puede llam arlo capitalism o, fascis­
mo, explotación social, feudalism o, 
repartición  no  equ ita tiva  de las ri­
quezas sociales (como qu iera): es 
an ticristiano. Los católicos gue no 
qu ieren  que la  defensa de los dere­
chos sociales y  políticos del hom­
bre  están  en  m anos d e  extrem is­
tas, deben se r conscientes de sus 
deberes de cristianos, y  esto es lo 
que yo tra to  de hacer, y  el porqué 
siendo católico, sirvo  a l Gobierno 
de la  R epública española.»

A  m i regreso a  B arcelona tuve 
ocasión d e  h a b la r  d e  estos mismos 
problem as con e l P residente de la 
G eneralidad señor Com panys. P or 
él tam bién  m e h e  enterado d e  que 
el G obierno está  decidido a  resta­
blecer el orden norm al ta n  ráp ida­
m ente como sea posible.

«Ei resultado d e  e s ta  guerra  ci­
v il - -d ijo — , será un a  nueva demo­
cracia social y  política y  u n a  nue­
va libertad  religiosa, por lo  m enos 
nueva p a ra  España, qu e  no la  ha 
conocido d u ran te  los últim os qui­
n ientos años. Si nos ayudan  los ca­
tólicos del ex tran jero , se rá ú til pa­
ra  su causa.»

Lo mismo, casi, m e h a n  dicho los 
soldados en las trincheras, campe­
sinos y  ciudadanos: «Nos alegra­
mos de que hayas venido a q u í; aho­
ra  sabem os que no debemos con-

"A m b ic ío se s , h ip ó crifa s  y  ra se n tid o s»
^  —L a  intelécItiaíiiÍBd 'íía!Bg|bsa —p erd ó n  p o r la  vaguedad (L 
concepto-^, e s tá  ev id en tem eá te  d iv id id a  con respecto  a  los téna 
nos —m u x '* a g o s  tam bién—  de d erech as  e  izqu ierdas. ¿Se 
m arca r á ^ u n a  p reponderancia?  Sí, desde luego. L os .intelectug!; 
franceses de  izqu ierda  son los m ás y  los m ejores. U n  simple U, 
cuen to  estad ístico  estab lece con to d a  c la rid ad  la  m ayoría.

Acaso la s  pub licac iones reacc ionarias son las que hacen mi 
n iido , po rque tien en  d e  su  p a r te  e l  d inero  y  se p u ed en  pe 
tm os lu jo s  inaccesibles a  süs adversarios.

StHi, adem ás, los m ejores,, p o rq u e  la  in te ligencia  a l ser 
de la  reacción se n iega a  51 m ism a. U n  in te lec tu a l d e  izqui 
—la  clasiiicacióia, au n q u e  a rb iü 'a ria , la  cap ta  todo e l  m u n d o - 
hace  m ás q u e  e je rce r l a  m isión n a tu ra l  q u e  su m ism a intelif 
c i f  le  confiere! Y o no puedo  n eg ar la  ex istencia  de  intelectu 
de derecha de  u n  v a lo r m u y  considerable. L o  q u e  sí señalo «  
d ificu ltad  de  q u e  sean  sinceros. E n tre  ellos p u lu len  los ambt 
shs, los h ivó cn ta s , los resentidos. Y o conozco algunos casos r' 
ticos de  « t o s  ú ltim o s; p o rq u e  no  h a lla ro n  la  consideración 
ellos c re ían  m erecer en  e l  sec to r a  q u e  n a tu ra lm e n te  propendá , 
o frecieron  su s  servicios a  lo s  de  enfren te.

• I"L es s a g e s  d e  vEngf a n s „  ate:
'—^Uno de los fenóm enos qqe m ás  m e conm ueven en  ia Effl itír- 

, ñ a  de  e s ta  ho ra , e s  la  p len a  conciencia de  las rea lidades inme® ingu 
ta s  a  q u e  h an  llegado su s  ju v en tu d es  p ro le ta rias . A  los veio jjj j, 
años, cuando  e i  M im do ¿ a re c e  m inúscu lo  p a ra  e l  a lien to  de e  
p re sa  y  av en tu ra , v u estro s  jóvenes se h an  hecho «sages»: cu 
dos y  p ruden tes. ¿S e q u ie re  m ás c laro  índ ice  de  la  esplena . • 
m ad u rez  d e  esa raza? E n  Espagne on  d eu íen t sage á  vingt fl í 
T iene  razón ... e l enem igo qs to d av ía  m u y  fu e rte . H ace d i^  • 1» 
seaba con u n  am igo p o r e l  p u erto  d e l H avre. E l «J^orm andi» ** 1< 
alzaba altivo  y  desafiador, com o im a ca te d ra l d e l capitali® guie 
Nos sobrecogió su  m asa  im ponente, y  m i am igo y  y o  c a p ta  ubig 
la  lección  que su espectácu  o*nos o fre c ía ; «Todavía es proirt « u¡- 
E ra  la  m ism a lección q u e  e s tán  dan d c  a l  M undo vuestros jW onti 
n s s  p ro le ta rio s  —m e com place rep etirlo —  sage á v in g t o* j¡,̂ p
« ¡R epública d em o crá tica !» Q uiere d é d r  lo  m ism o; «T odat^
pronto.» Las explosiones prem aturas dan siem pre  p o r restít- _  
los horrores de  «La C om m unes. ¡j
"C y a n d o  U e: "¡B rianA  asesine d e  la paz!» f c  da

—C iertam en te , no  h a y  u n an im id ad  en  F ran c ia  respecto a *ntc

•ú es

que debe se r n u e s tra  po lítica ex terio r. L a  lu ch a  p o lítica  y  
in te rn a  se re f le ja  en  n u es tra s  actuaciones ex terio res. Mon 
m u y  confusos, los p resen tes. H ay socialistas m es moderad®.^ 
los radicales, y  radicales m á s  re su e lto s  que no pocos so c ia ^  
U n  denom inador com ún, sin  em bargo, cabe señ a la r: e l P ^ _  
do pacifism o d e l p ueb lo  francés. P e ro  en tién d ase  b ie n : d  í  
m ás p robab ilidades te n d rá  de  desen cad en ar la  g u e rra  « r a  
q u e  ca ig a  en  e l  funesto  e r ro r  de  confund ir n u es tro  pacifisiW ^ 
u n a  p ru e b a  de  pusilan im idad . Som os paciHcos, porque  
p ru d en te s  y  equilibrados, y  sabem os m u y  b ien  que la guen*
u n a  explosión d e  lo cu ra  colectiva. P ^ o  < ^ n d o  el vecino
v e  loco y  a ten ta  a n uestra  tranquilidad , por conservar  
paz, h a y  que estar d ispuesto  siem pre a  ponerle  la cam isa de
Igua lm en te , la  necesidad  en  q u e  se ven  a lgunos franceses 
v ez  adop tadas c ie r ta s  p o stu ras  polém icas— de d efen d er ce 
indefendib les, les Ueva a  u n a  o b ra  de  confusionism o que ^  
a  veces, las aparienc ias de  u n a  v erd ad era  traic ión . C u an o g  ^  
en  c ie rta  P ren sa  reacc ionaria  algunos g randes títu lo s
«B riand. asesino d e  la  paz», fracaso  ro tu n d am en te  en  p i
de  exp licarm e, en co n tran d o  u n a  razón  p lausib le , q u e  ni' 
m o d e l en ten d im ien to  h a n  llevado  a  algunos com patrio tas 
a  secu n d ar las cam pañas an tifrancesas de  n u estro s  m ás e. 
dos enem igos. , , .  ,

Y  C assou se reposa u n  m om ento, com o rehaciéndose u 
do lorosa perp le jidad .

P arís , sep tiem bre  de  1937.
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fundir a  los católicos alem anes y

e l pueblo alem án  con los asesinos 
de Guernica.»

D uran te  los últim os días de m i 
estanc ia  en B arcelona, aparecía o tra 
vez e l rum or d e  q u e  C ataluña te­
n ía  la  intención de h acer una 
«paz particu lar»  con Franco, el más 
absurdo de todos los rum ores. Es 
cierto que C ataluña tiene m uchas 
particu laridades cu ltu rales y  ten- , 
dencias autonom istas m uy fu ertes ; ¡ 
pero en  la  lucha por la  República. 1 
C ataluña no Se queda a trás. '

Ai m arch ar de E spaña, salgo més  ̂
convencido que nunca de que la  
v ic toria de la  R epública es un a  ne­
cesidad p a ra  m an ten e r la  paz en 
Europa, p a ra  ev ita r  a F rancia  el 
acercam iento fascista  y  p a ra  prepa­
ra r  el cam ino p a ra  la  liberación de 
todos los pueblos oprimidos. Pero 
como católico, h e  vuelto  d e  Espa­

ña  con la  certid iunbre de ó ^  
pesar de que pueden exi«ú*í 
cosas desagradables, no se P 
ganar la s  v ic to rias d e  la 
tia n a  por m aldiciones, ind:í® 
o pactos con los agresores, 
siem pre por el am or, la  a y > ^ í 
lucha por los derechos de 1®* 
cados y  oprim idos.
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